Cmance . en qOe sb refiere el cautívelo 

ROMA y los varios sucesos que paió haiU 

el fin de su vida. 


DOÑA JOSEFA RAMIREZ. 
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SEGUNDA PARTE» 


Y a d!xe , como salió ^ 
amparada del siíeocio 
de Cartagena una noche 
llena de rail pensamientos 
Doña Josefa Ramírez, 
y máerchando para el Reyao 
de Cataluña , una tarde 
al encuentro le salieron 
siete Vandidos , mas ella 
losareconoctó al momento. 

Del caballo se desmonta, 
de aquesta suerte diciendo: 
apartarse del camino, 
presDO quitarse de eamedio» 
ó le quitaré la vida 
al que fuere desatento. 

Esto dixo , y disparó 
con tan bellisimo acierto 
el trabuco , que Jfe liev^ 
de un tiro los tres sfimeros, 
que los cogió p^ffiiados. 
y ios otros qqe esto vieron, 
se pusieroQ^en ■campana^ 
roas ia Dmna coq esfuerzo 
sin punto de cobardia 
higose^fuerte «00 ellos: 

de ciudo^ 

y Ips^otros des hoyeroa 
ya coa heridas de muertev 
xujjs DO Íes valió por eso 
que ella arrogante les sigue» 
y' de merced le pidieron 
leij (Rotgsse las vidas» 


Metió la mano en «d pecha, 
dice : paca estar segura, 
quitar estorbos de enmedioj 
, y al soplo de una pistola 
á ambos los dexó muertos; 
y montando en un caballo 
( corfto quien nada havia hecho/ 

^ llegó ea fin d Barcelona, 

^ á donde supo de cierto, 
que ya la andaban biascando 

su Padre con grande anhelo. - 

Y al instante determina 
vender su caballo luego, 
y embarcarse para Roma» 

, sin reparar en los riesgos 
que puedan sobrevemrle;-. 
c omcL .a» 4 ^brnte Veremos» 

"^ílfia se embarcó en ks onda» 
del salado mar soberbio. 

Mas fue su suerte tan mala 
que á -los dos dias se vieron 
de Corsarios Argeános 
infelices prisioneros,^ 
Desembarcanlos en tierra, 
y á pregones los vendieron» 
y compró á Doña Josefa 
■en un moderado precio 
iio Renegado muy rico, 
l^orobce de grande respeto* 
Preguntóle l su cautivo . 

por su nombre , y al rooment» 
respondió : Pedro me llamo, . 
mov , aU§r violo vueswo. t 


^ ■ 
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iEn qué oficio te ocupabas ? 

Ej ofipip, que yo tengo 

;■ Sefíor , Maek'ro de armas. 
En buen ofició, por cierto 
te fxercttabas. Cristiano; 
m :S datos oU'%. pretendo. 

Vos no sabtis esc; b ir ? 

Algo es tiendo tamb" o sde eso, 
Bo coh toda perfeccior;., - 
porque usado tío lo tengo. 
Vi;:^ndo su disposición, 
le entregó te do el minejo 
de su casa , y al ií s.rante 
mandó su amo á los Negros^ 
ique tenia , le enseñasen 
ló arábiga lengua , y ellos 
lo pusieron por la obra, 
y la aprendió cq^ breve tiempo. 
Tan buenas cuentas le daba 
ú su amo, y tan contento, 
lo tenia , que no sabe 
jue hacerse con, su Escuderoi. 
^ste tiempo la mora, 
amo tnt sm o, 

4 Don Pedro regalaMÍr 
y hacia algunos cortejos. 

Y un cía que fue su aino^ 

4 c aa con lo« Monteros, 
ít li£n;ó y le dixo á solas: 
C.isiiaco, yo por ti muero, ' 
yo np duermo ci descanso, 
en mi eq Ci-be sosiego; 
y si merezco la dicha, 
tle que pretriUs mis afectos, 
te pr( meto que serás 
c! cncfjo de aqueste pueblo. 
p( r f b desci biii su (atta, 
c< 1 - mti> biitncs típcumetiloi^ 
l)v ü Pcd.o la disuadía, 
de aquesta suti,,te diciendo: 

Itti ad que .s< y vuestro tsclav©, 
41 Jio UEgo bifciiOt, 


esa es merced que me hizo 
mi amo, por ser tan buenq; 
y pues de mi se ha fiado, 
h recríe ofensa no quiero; 
y í st, Sr ñora dexadme, 
y no toquéis mas en esto.' 
Viendo hi Mora el desaire 
que el Cristiano te bahía hecho, 
jura por el gran Mahoma, 
que h? de vengar su desprecic^^ 
A penas entró su, esposo, 
le salió al recibjtqie'niQ 
aquella Clsa friemiga,^ 
le hec ho los, brazrts al cuello, 
y Con un llanto fingido, 
le dis^^o ; poned remeció 
en vuestra casa , Seqcr, 
porque, el A^ayordomo vuestr©,.- ; 
q^idsó at/eyido ofendette, 
mqy lascivo y deshonestó^ 
á mi, a poséelo se arroja, 
traxa en la mano este acerQ 
de un puñal , copt amenaza* 
quería lograr su intento; 
mas yo cómo una leona 
leyaEt^óe mi lecho 
se lo^Tfiiilé de la mano, 
eí qual ycisíS^aqui le teng<| 

Saüo afuera er^ft^';g3óo 

enfusecido y sober^ip. 
y á sus criados les„ m^nda 
de que pongan á Dpu ^^dr© 
en uña obscura mazonorw, 
y lo cargasen de hierro, 
y que oo le diesen agua, 
tampoco ti maniesirDtentqj^ 
para que allí se muriese, 
pagando su ati evimienlu. 1 

Lr Moío piadoso havia, ! 

compadecido de verlo, ) 

que á escqndidas de sq amO í 
le llevaba el alimeato," / 


^ te.<|aba<l;:agaa 

con cariñosos afectos^ 
que entre los inéeles hay. 
tambiou nobles pensamientos. 
X al cavo de cinco dias, 
por ver si: so bavia muerto, 
dio la vue)^ el Renegado,’ 
y yieedo vivo 4 í>on Pedro, 

Oon furia íc^ia un cor dé!, " 
para í.zQtarle sobervio, 
y al; .tiempo de descargarle, 
le dixo :/ Señor , teneos, 
y advertid que. es. lestioBonio, 
por lo- que estoy padccitpáo, 
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y 3si al instante que ftiu vió, 
•áAbeceíi la tragefpñ; " * 

: y amarrada á uná.,GoIutnpa, 

- se lo hedhabán por él cuero^ ' 
Mandó aparasen I4 ^í¿a, 
y que^.^^ódea ál fúegol ' 
donde pereció, la. Mora;:.' 

pagando su aire vimi§otó. 

• ^ al_ca vo dé PQ0Q5. días, 

■ con .^ly:es. p^iamientós 

ha^tíaiüaa'o.^^Reigegadp;. , . ‘ 


V9^soy'n,u,gep’,' ¿oZTkfmbce^ de^felía jS/J'riJ'a''' 

; ..j vos , ^egor , que me mandaiy^ 

VeniA.« 4 -frrví •* 


% etdice :. basta coq:yo.J í' ‘ ' 
De la p-M'-ion ja s^Ó, '^ • 
dándole abrazos muy tiernos 

le dice í Cristiana 4¡ga, ’', 

dadme parte del suceso. 

í ócnor , os” lo diré, 
sin faltar un punto deeilo, '■ 
Apenas fid&teis, abeampo, ^ ' 

ini ama declaró, su inténtor 
yo heñor , la di^adia, 
dardola buenes, corrse jos,; 

^ns EO; pude convencerla; 
.^gndo no bkbJÍH' Remedio, . 
le volví Señor , la espalda, ■ ‘ 
y roe y.ipe.á mi¡ sposeiiio, 
y por nquesta ocasjon 
Señor , juramenta 
de tomar de mi veog 4 c^\ 
j<.mo vos Iq estáis, y a viendo. ; 
M indo al punto el Renegado, 
que. la prendan , y al momento 
ex.t cuten el mandato, 
de su amo , y la metieron, 
en una obscura mazmorra, 
mivátras se prenuia el fuego.: 


Venios ,á mi aposeotó, 
y á solas, os. lo .diré, 
que es de importancia v. 

Ya sabéis Doña jostfa, 
la volupmd qce yo os. tengo 
y solo dé ves me fió .“ 

m pecho,.. ^ 
Preteoefo pasar 4 K.oÍij.¿ . 
á sqr de mi culpa absueltt^ 
y después, el. reccgtr me ' 
en Un ag^do Con yen to. 
pasarás á Espiga, 

^i^ preveúidcs tengo 
dos mli doblones , ím qualfa. 
entie Jes dos p rúremes; 
niua quf te v¿s lui ñaña 
pues se halla en este puebjo 
uq tratante JVJercader, ^ 

é qüiqo- pagadp le teog<j 
tu viage , y con el vas 
segura de muchos riesgoss- 
é¡ v j á parar á Alicaoi, ^ 
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’ de España farnoso puerto, 
l.e entregó ioóndl ¿obloiSfr 
ataaos exi uñ lehzuéJÓ; 
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se fue I recog» 8Ü rop» 
y joyas áe mucho precío| 
mandó el amo la llevasen 
al navio ^ as! lo hicieron. 
Embartosé el Rendado, 
á Artbante se Vliíieroo: 
tiernamente se des;pteen, ' . 
y él con sus grandes déseoii ' ' ■ 
para Roma se embarcó, 
siéndole feliz el viento, 

^ breve tiempo llegó 
4 Roma , y con gran patenté 
pasó á vér su Santidad^' 
parte le dió del suceso, 
y confesando sus 'culpas 
coq igraode arrepentimiento, 
en un Con Vento se acoge, 
donde llorando sus yerros, 
hizo graqdes penitencias 
para merecer el cielo. 

Pero volvamos ahora 
i ia’Oama , que si momento 
■en Alicante xjómpfó 
un caballo que á los ■viéntott 
imitaba en su carrera, 
por la -veloz y Hgero. 

I*asó á Valencia, y en ella 
entró con mucho secreto: 
se ha informado de sus padrei 
y supo que estaban buenos; 
y lÁra noche determina 
•el ir disfrazada á verlos, 
y á eso de las oraciones 
Cíisílfó el caballo, y luego 
TOontó en él y fue á su casa; 

4 abrirle salió buen viejo, 
y ella cortés le pregunta, 
'tíesioc^dose el sorobreroj 


vive aquí el Señor í)on Jtiat 
Ramírez y Marroólejo ? ^ 

Si Señor , , le respondió; 

■y eatbnces"entr6 alia dehtfO» 

Se sentaron lado á lado^ 
ydixo'; sabed pór ciertó, 
que vuestra bija , 'señor, 
hoy sé halla en este pueblo: C 

tres años y medio ha estado 
metida en un caddverio, 
sirvietido , no como esclava, 
porque era ábscfluto dueño 
de la casa de so amo, 
y al cabo de aqueste tiempo ■ 
le ha- dado la libertad 
y gran 'porc’lon de dinero. 

Don Juan que atento escuCbabfc 
das razones del tnaiicebo, ■ '* 

al oirle se eriteSnece, * . ^ 

y libraba sin consuelo. ’ 

Ay hija'^de tiris entrañas^ 
ó si permitirá el cteio, 
que yo la viese 'cn mi casa? 
mis cdDgoxas fueran menos; 
la madre por -Otro lado I 

'hacíase al sentimiento. 

Del asiente 'se levanta, 
y arrodillada el suelo, 

“d ixo ; cese Vñes'tro 11 anto, 
que á vuestra hija-estais viendc^ 
y ahora, padre y Señor., 
perdonad mi grave yerro, 
y lo que pretendo es 
meterme en ou Monasterio, 
ho pusieron por la obra, * 
y sé ha entrado en un Coqvent» 
de Religiosas Franciscas, 
donde vivió dando exemplo. 


CoB Ucencia ; En Córdoba co la Imprésta de Don Juan Garda 

Rodríguez 4e la Torre s Calle de la -Librería» 

‘ ” ... - - 


J 


